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Prescindiendo de los progresos que 
pueda alcanzar el material ilolanle 
moderno, la sola idea de tenerlo en 
disponibilidad para la defensa nacio
nal engrandece á la patria, que no 
puede menos de considerar que lus 
sacrificios que exija e' sostenimiento 
de la fuerza naval se compensan am
pliamente con la satisfacción de ver 
arbolada en los buques la gloriosa en
seña. 

Las dificultades económicas no son 
las que más obstáculos oponen »! 
desarrollo de nuestro poder naval, si
no la falta de espíritu industrial para 
la construcción de las naves que han 
de constituir la escuadra, por el olvi 
do incomprensible en que durante 
tanto tiempo se ha tenido el ideal lua-
rílimo. 

La construcción naval es un arte 
exquisito para el cual si prestaría ad
mirablemente nuestro país se hubieía 
buena orientación práctica para nues
tros intereses nacionales, armonizan
do el objetivo de la defensa nacional 
con ei desenvolvimiento positivista 
de la acción mercantil. 

Tenemos la materia prima y nos 
falla la voluntad firme para transfor
marla en el instrumento indispensa-
ble para la Marina, que es el barco de 
combate que puede y debe salir com
pleto y dispuesto de nuestros astille
ros para cumplir su cometido. 

En esto es> en lo que hay que con
centrar la atención de lodos para que 
del común esfuerzo resulte vencida la 
dificultad principal, que no es ni pue
de ser otra que la apatía incompren
sible de la opinión respecto á la Ma 
riua. 

Cuando esté arraigada profunda
mente en el alma popular la idea ma
rítima será cuando empezarán á sur
gir astilleros, taclorías y talleres, para 
convertir el mineral de hierro, en 
planchas de blindaje; para extraer el 
carbón de nuestras minas hulleras y 
para armar y movilizar nuestros bu
ques. 

Se ha iniciado ya el movimiento; 
ha sido arrojada la semil a en el sur
co, y ahora es preciso esperar á que 
germine, arraigue y frucliíique. El pe
riodo de evolución puede ser más ó 
menos largo, según sean más ó me
nos favorables a circunstancias que 
sobre esa labor de íntima fecunda
ción y transformación influyan. 

Ahora bien, durante ese lapso cor
to ó largo, ¿ha de quedar interrumpi
da la detensa de la patria en los ma
res? He ahí o que de momento ad
quiere interés primordial, supuesto 
que la nación no puede ni debe que-
dat supeditada á contingencias, que 
pueüláD poner en peligro la integridad 
de la patria. 

No se ha de esperar á que el peligro 
surja para coinbatiilo; es menester 
prevenirlo y prepararse á vencerlo, y 
eso no puede hacerse ñando al tiem
po el remedio de los conflictos, por
que éstos,en su avasalladora invasión, 
anle nada se detienen: todo lo arro
llan. , . 

Mientras la idea mátílima «jerceen 
la t>pinión su obra de penetración 
xaH ó meués intensa, es preciso que 
la defensa wacionat no se interrumpa, 
que el matepial naval se renueve, que 
la organización marítima no se deten
ga, y esa es la lafeor imás activa que 
ha de emprenderse. 

¿A. quiénes* corresponde? No es á 
los polílieos que constituyen las 
agrupaciones directivos de los parti
do» de gobierno, sino á los profesio
nales de la Marina, qne han de estar 
siempre en la brecha, digámoslo así, 
de la reconstitución marítima, des
pertando la opiuión, haciendo atmós

fera, trabajando sin descanso en la 
obra meritoria de extender y propa
gar cada vez más la idea fundamental 
del poder naval. 

Eso es lo que se ha hecho en afros 
países, y eso es lo que es preciso hacer 
en España, primero, el deseo de ser 
fuertes en el mar; luego la voluntad 
firme de conseguirlo, y, por iiltimo, 
la convicción íillima de vencer todos 
los obstáculos que se opongan á su 
realización. No hay otro modo de ha
cer Marina. 

Notas alegres 

Criminología y 
«Modüs uiuendi» 

Estos días hablan mucho los perió
dicos de la E^scuela de Criminología, 
donde por las trazas se aprende la 
ciencia carcelaria, que será todo lo su
blime que se quiera pero que resul
ta poco simpática. 

Sin embargo no se puede negar que 
es muy meritoria. El andar á vueltas, 
y á veces á trastazo limpio con los 
criminales constituye una labor bas
tante pesada y no exenta de peligros. 

Desgraciadamente la Sociedad tie
ne t]ue eliminar de suíser.o esos ele
mentos podridos, y como no es cosa 
de esterminarlos como á los chinches, 
necesita organizar un personal que 
los atienda 

El arle de bregar, digámoslo así, 
con los criminales, es relativamente 
moderno; porque si bien no es de aho
ra el propósito de encerrarlos, esto 
por sí sólo no es ciencia ni arte... ni 
siquiera oficio. 

Los criminales son, como todo ser 
privado de lib<;rlad, seres desgracia
dos; dignos de lástima. Ya lo dice el 
precepto: «Odia el delito y compade
ce al delincuente» que así,escuetamen-
te expresado, vale tanto como decir: 
«Ama al prójimo como á tí mismo... 
pero al criminal que lo parta un ra
yo.» 

Fin realidad, los criminales, por lo 
que tienen de fieras, no pueden ser 
nuestros prójimos; pero eso no quiere 
decir que se les trate como lo que son 
Y ahí está el toque de la importancia 
social de la Criminología. 

La escuela «de autos» tiende á lo 
que parece á dar garantías á la Socie
dad contra la perversión de esos se, 
res infelices, mejorando su triste con
dición y procurando traerlos al buen 
camino. Un criminal que se regenera, 
es un desdichado que se redime, casi 
un enfermo que se cura. 

En tal concepto, hay que quitarse 
el sombrero, ante esa Escuela de Cri
minología y admirar el valor civil de 
los encargados de dar y recibir esa 
enseñanza, que debe ser tan triste y 
melancólica como el ¡ay! de lo&tnori-
bundos. 

Lo único que sorprende un poco es 
que eso se tome como un «modus vi-
vendi», que se considere como ona 
carrera, un medio de subsistir. No 
cabe censura en ello, pero resultaría 
más agradable que eso constituyera 
una misión de caridad. 

Pero allá ellos, io« que la toxnan 
como oficio; que casi parece ei grado 
inmediatamente superior b»jo el pun
to ,de vista técnico al de los ejecuto
res de la justicia, que también nece 
sitan «pechuga» para... ganar el pan 
con e) sudor de « a rostro*. 

. 'BEL IMART. 

•Nueva sucursal 
«El Banco de Cartagena», inaugura 

el día 15 del corriente mes de Mayo, 
una sucursal en la ciudad de Sevilla. 

En ella ha de encontrar el público 
las mismas facilidades para toda cla

se de operaciones de Banca (únicas á 
que esta entidad se dedica)que en las 
numerosas Sucursales que ya tiene 
establecidas en la región de'levante. 

El Consejo de Administración de 
la Sucursal de Sevilla lo componen: 

D. Federico Amores y Ayala. 
D. Cayetano Luca de Tena. 

, D. Pedro Fernández Palacios (Le
trado). 

D. Pedro Rodríguez deia'Bofbolla. 
De la Dirección'se encarga D. Án

gel Ramírez de Arellano. 
Han sido nombrados: Interventor: 

D. Federico de Mantaras y •Blancas 
Cajero; D. José Martínez'Bnriqnez, 

ambos con poderes. 
Se ha conferido podsr «specialjpuTa 

la correspondencia de Cail«ra y en
dosos á D. José Ramos. 

El estado, cada día más próspero 
deIjBanco de Cartagena, le permiten 
ir ensanchando su negocio con la 
creación de nuevas sucursa es, cfue 
han de ofrecerle seguramente el bri
llante resultado que las ya creadas, 
debido itldudablemente á a actividad 
y pericia, el Director gen íral, nuestro 
amlgo.doa Joaquín Paya. 
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(®0Qtra el teFForismo 
En la reunión de periodistas cele

brada ayer en Madrid, se acordó nom
brar un comité quesera presidido por 
D..Miguel Moya. 

Compondrán el comilé redactores 
del «Heraldo», «El Mundo», «La Co
rrespondencia», «Diario Universal», 
«A B C» y «España Nueva». 

Se'acordó pedir la adhesión de la 
prensa de provincias, requiriendo la 
presencia de sus represenlanies en 

'-|l«drid.«f »e>'.iiti«e«»i'i4k.'«-»- . . 
SoHcUíír dé losípfcs^élásttiinorías 

en el Senado no tomen partevrrla vo
tación definitiva del proyecto y que 
declaren que derogarán la ley* 

Se aprobó la constitución de un 
grupo parlamentario de diputados 
periodistas afines que impidan por 
todos los'metiios la aprobación en el 
CoDigreso 

rEATRORRlSciPAL 
Anoche se presentó cu este teatro 

el notable «TrióGiay», compuesto de 
tres'exeéniricos artistas entre los que 
sobresale por su belleza y tornías es
culturales una lindísima, joven. 

«Los Ciay», ejecutan admirable 
mente bonitas piezas musicales en 
caprichosos aparatos, y fueron muy 
aplti>t»iidos anoche. 

En ibreve debutará en este teatro 
el célebre «Minuto» competidor de 
Bcrtin. 
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SOMETO 
Tomo l;t pluma, conafán me siento 

F.In una silla ya deteriorada, 
Al lado de una mesa ya pintada 
Y quedóme pensando así un momento. 

Aguzo con afán mi sentimiento, 
A Apolo pido inspiración sagrada. 
Mas no quiere mi pluma revelada 
Grabar en el papel niiipensamienfo. 

El vicio... la virtud.. ,¡lodo lo toco! 
Y no encuentro la ideaque me inquieta; 
Hacer quiero un soneto ipobre loco! 

Y hallar no puedo inspiración completa; 
Perú así me convenzo poco á poco 
Que yo no sirvo para ser poeta. 

JOSÉ ROBLES GÓMEZ. 
Cartagena 3 de Mayo de 1908. 

CUENTO 

D^milillllES SE IB YtDH 
En un cuarto interior de un sexto piio 

La habitación reducida y cuadran-
gular, alumbrada por la parpadeante 
y fúnebre luz de una aceitosa eapuchi-
na de latón, amarillenta y verdosa, 
que chisporrotea «obre la esqualélica 
camilla'desmantelada y sucia, es tris
te muy triste; y fria, muy fiía: El pa
pel desgarrado y colgante «n muchos 
é irregulares Irozos éeja desoarnadas 
las parf)d«s húnuda»i(|ue demuestran 
sus Uagas del color del orujo de oli
vas. Una ventana pequeña, encuadrar-
da e n l o arto—que no'lo es, porque el 
lecho está'bajo y con la vigas desnu
d a s - regatea los rayos alegres del sol 
y las caricias bienhechoras del aire: 
los dos primeros é imprescindibles 
platos de nuestro sustento diario. 

La estancia huele mal... Se paladea 
la miseria al respirar. 

Sentado á 'a camilla, Ensebio con 
templa tristemente á María su mujer, 
flaca, angulosa, de cara morbosante 
pálida, toda ojos, circundados por dos 
líneas amoratadas, de piel finísima, 
despeinada y paupérrimamenle ves
tida, 

María, de pie, revuelve con una cu
charilla de plomo el contenido verdo
so de un vaso desportillado, mientras 
e' hastío y la repugnancia más vivos 

contraen su rostro de una mueca de 
desesperación... 

No se hablan. . Transcurre un rato 
largo, angustioso, deprimente... 

Ensebio es el primero en>hi«blar pa
ra animar á su mujer. 

Tómate esa medicina... lamial... No 
vaciles, .—y, con melancólico acento, 
que quiere ser un suspiro de re^igi^ar 
ción y es un leve grito de protesta, 
añade: Los medicamentos,son couiu 
los desengaños: son amargos, reavi
van, y dicen que son necesarios. . 
""Luego, acercándose á su mujer, 

vuelve á interpelarla mi*y dulüemente 
con la ternura que nos insfñra una 
mejer desgraciada por nuestra Qulpa' 

- iMaría, bebe.., bebel... Es la vid» 
lo que tienes en las manos... 

Ella, que ha sufrido mucho, que ca
si desea la muerte, contesta 'débil
mente, clavando en él sus grandes y 
lastimeros ojos negros: 

- /.Esto es la vida? Si recobro la sa
lud, ¿será acaso más agradable mi 
vida? 

—María... Espera... Cuídate... De
fendámonos contra la miseria... Ya 
pasará esta bohemia... Yo espero 
abiirnie paso con mi arte, con nú, in
teligencia. . ¿Ya no cjnEías en mí?. . 
¿Crees que el fracaso de mi primera 
comedia es definitivo?. 

—No. Yo soy la primepa que creyó 
en tu talento. Pero el talento no Ws-
ta. Se necesita suerte y esa se nos 
niega. Aunque triunfes, 'o veo bien 
será larde, muy tarde, cuando ya la 
miseria y las privaciones y las pena* 
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y rcnietKtebfk itomo argrcmio de «ÍBIÍMÍ, -dt̂ irtMlo 
en libertad el Ecnador... 

E« iutlndabie qne fu6 un saefto ridíonio; pero 
fné un «aeSo qofi evidoociaO» el «stado de excita
ción lueiita' i>n qnn ee Ital'aba Bensirgtoo y el 
Mulox qatt ést^ dab* á su iden; eiikttefio, que v»lí» 
iuí>i qae nada di\ lo (juenqnél hizo ó diio duiaate ti 
t¡«imio qn« vivió dsepierto; de no sor ad, no me 
tiabiara tomado el tiabajo de referirlo, puís en
tiendo qne carece abpo otau'ente de iiiteróa el con-
inroB nuestros enaneñoH. 

Por aiogu'ar cointidnccis, Bedwood aoñó tam
bién aqut-lia noche, Y Rofió qnn un diagrama de 
tiiego resplandecía f u la q^^grura de on pedazo 
de abismo; y que él, se lia'laha en el espacio, en 
|iie sobre un planeto y en nna e*pode de negra 
platalormf, diiudo ui a eonforencia sobre el nuevo 
modo dociocldiiento á la m'.s que R J Í I Sooiednd 
de las Fueiz^s Piimordibtea, ó neac laa foers&s del 
crecimiento de los i^nperioys de laa raZtkS, de loa 
mai dts y de loa aiateotas.tiilant tartos. 

Y Scdwood ej:pUoi«ba con uiQoha^ceooiltoc y 
elocaeneia qne los leotos y retrógado» ntétodest-de 
crceioiionto hasta eiitoivoes segQÍd«s»poc « s u "fase-
cas, «eriau pronta y dt>fiaitivameoM'^estiaidot p«i 
el ésBcabiimieulo del eon^sreneiaiite. 

Esto es lidlonto, p«ro*dtu>o«tW«..< 

Y como los papeles sti liobician ispsioldo b •• 
tante, tuvo qne ponerse á gatas para tecogerlos, 
y entonces fué cuando se le ocurrió bautitat 1* 
substancia descubierta con el nombre do alimento 
de los dioses, porque, era indudalle qne si Red» 
wood y él tenía r t ón , bastaría mtzolar didu 
sabstaurias con los manjares oi-dli alo», 6 con los 
alimentos, generalisaudo m^s, p̂ -ra que di-sapare-
olera el periodo de reposo <n el rn cimiento y |>ura 
que este fuera presentado por la linea ideal, 6 
sea la recta, en vez do estarlo por la linea á Dallos 
es decir, con intermit ntias, 

•Í}:M'! 


